
Trescientos catorce templos
existen en la Diócesi s de
Málaga. De éstos, treinta y uno
son de nueva construcción;
ciento treinta y dos han sido
rehabilitados; ciento tres  tem-
plos están pendientes de reha-
bilitación, y es necesario cons-
truir todavía quince de nueva
planta.Éste es el motivo de la
campaña de información que se
ha lanzado como en años ante-
riores. Una campaña que pre-
tende dar a conocer la situación
actual de los templos diocesa-
nos a la vez que recoger fondos
sufici entes para solucionar
cuanto antes la demanda de
miles de católicos afincados en
Málaga, en su provincia y en
Melilla.

Una demanda que surge de
cristianos que tienen derecho a
celebrar su fe en templos dig-
nos, a la vez que ofrecer a la
sociedad en general lugares de
oración y recogimiento. La dió-
cesis de Málaga, gracias a su
rápido crecimiento y patrimonio
cultural, tiene constante necesi-
dad de cuidar  los más de 300
templos que existen y de cons-

truir 15 nuevos.
Muchos de ellos, en parajes

bellísimos del interior; y otros,
junto a la costa mediterránea,
en territorio europeo o africano.
Ellos saben de la historia de
nuestros pueblos y ciudades. 

Los templos malagueños y
melillenses han acogido la ple-
garia más sincera de nuestro
corazón, las oraciones más emo-
cionadas por nuestros hijos, por
nuestros padres, por nuestras
familias o por nuestros amigos.
Ahora necesitan de nuestra
ayuda para seguir cumpliendo
su digna misión: celebrar la fe y
acoger el encuentro con Dios.

El importe recogido en la
colecta “protemplos” será desti-
nado íntegramente a cubrir los
proyectos pendientes de ejecu-
ción. Asímismo, lo recogido en
las Eucaristías dominicales y
en las aportaciones específicas
subvencionará aquellas iniciati-
vas que necesitan de una inyec-
ción económica sensible, al ser
impensable que la comunidad
católica del lugar pueda hacer
frente a todos los gastos que  se
generan en  la construcción de
un nuevo templo o en su rehabi-
litación.

E l filósofo Unamuno, que rompió con
la Iglesia, dejó escrito en cuadernos
escolares lo que se publico en 1970

con el título de "Diario íntimo". Cuenta, al
hilo de los días, su trayectoria espiritual. En
estas confesiones ocultas, dice: "He llegado
hasta el ateísmo intelectual, hasta imagi-
nar un mundo sin Dios, pero ahora veo que
siempre conservé una oculta fe en la Vi r g e n
María. En momentos de apuro, se me esca-
paba maquinalmente del pecho esta afirmación: Madre de misericordia,
favoréceme". Amediados de Junio, con ocasión de haber retirado los cru-
cifijos de un colegio y de querer quitar de un cuartel la imagen de la
Virgen, Canal Sur Radio organizó un debate, con personas selecciona-
das, sobre la conveniencia o no de mantener símbolos religiosos en cen-
tros públicos. Naturalmente prevaleció la idea de retirarlos, empezan-
do por los hospitales. Lo que indica cuán lejos están del pueblo quienes

se dejan amordazar por las ideologías, pues
basta con visitar las habitaciones de los
enfermos para ver que, en los hospitales,
las mesillas están llenas de estampas. Para
erradicar de la vida los símbolos religiosos,
habría que quitar de las ciudades sus cate-
drales y sus templos; de los museos, nume-
rosos cuadros y esculturas; de los concier-
tos, las mejores partituras; y "purificar" el
palacio del Presidente de la Junta, donde

preside la Virgen del Buen Aire en una espléndida capilla.
Además, al salir de casa habría que dejar en la mesilla de noche el

corazón, pues es imposible erradicar del corazón creyente la figura de
María, y lo que está en el corazón, termina por salir a la superficie. De
momento, mientras los iconoclastas no la quiten, vamos a celebrar la
Asunción de Nuestra Señora, que fue elevada a los cielos para estar más
cerca de sus hijos en la tierra.

No es posible
erradicar la

imagen de María
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Nuevos templos, 
dos tercios construidos

Obras de la parroquia de El Morche, a finales de 2005

Necesitamos edificar quince nuevos complejos parroquiales
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El diccionario de la Real Academia de la
Lengua Española define la palabra A l b a
como “amanecer: primera luz del día
antes de salir el sol”.

El sencillo pueblo cristiano ha sido
quien, desde su religiosidad popular,
ha querido llamar a María, la
Virgen, con toda clase de nombres. Y
así, desde hace siglos, la viene vene-
rando con el nombre de Nuestra
Señora de Alba. Y es que es el mismo
pueblo quien cree con toda firmeza
que, al igual que del alba sale el Sol del
día, de “Ella (la Virgen) salió el sol de justi-
cia, Cristo, nuestro Dios”. Con esta advocación
de Nuestra Señora de Alba se le da culto en Tárrega

(Lérida), en el monte de Sant Eloi, y, tam-
bién, en el pueblo asturiano de Vi l l a r.

En esta festividad tan mariana quiero
citar esta poesía de Gerardo Diego:
“Alba, mírala bien, mira el lucero/ de
miel, casi morena, que trasmana/ un
rubor silencioso de milgrana/ en
copa de granado placentero; (...)
¡Alba, mírala bien! Y el mundo sea/
heno que cobra resplandor y brío/ en

su mirar de alondra transparente;/
aurora donde el cielo se recrea,/ ¡auro-

ra tú que fuiste como un río!/ y Dios puso
la mano en la corriente!”. El Papa Juan

Pablo II dijo en 1979: “la piedad popular es de
veras la piedad de los pobres y sencillos”. 

Nuestra Señora de Alba
EL SANTO DE LA SEMANA- Emilio Saborido

“Cuando no veamos el camino
a causa de alguna dificultad,

sólo tenemos que mirar a Dios,
esperar con paciencia y a su
debido tiempo su luz brillará” 
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Los judíos criticaban a Jesús
porque había dicho: “Yo soy el
pan bajado del cielo”, y decí-
an: “¿No es éste Jesús, el hijo
de José? ¿No conocemos a su
padre y a su madre? ¿Cómo
dice ahora que ha bajado del
cielo?”. Jesús tomó la palabra
y les dijo: “No critiquéis.
Nadie puede venir a mí, si no
lo atrae el Padre que me ha
enviado. Y yo lo resucitaré el
último día. Está esrito en los
profetas: “Serán todos discí-
pulos de Dios”. Todo el que
escucha lo que dice el Padre y
aprende viene a mí. No es que
nadie haya visto al Padre, a
no ser el que procede de Dios:
ése ha visto al Padre. Os lo
aseguro: el que cree tiene vida
eterna. Yo soy el pan de la
vida. Vuestros padres comie-
ron en el desierto el maná y
murieron: éste es el pan que
baja del cielo, para que el
hombre coma de él y no
muera. Yo soy el pan vivo que
ha bajado del cielo, el que
coma de este pan vivirá para
siempre. Y el pan que yo daré
es mi carne para la vida del
mundo”. 

Nineteenth Sunday of the year
The Jews were complaining to
each other about Jesus, because
he had said: “I am the bread that
came down from heaven” “Surely
this is Jesus son of Joseph” they
said. We know his father and
m o t h e r. How can he now say: “I
have come down from heaven?”
Jesus said in reply, “Stop com-
plaining to each other.  “No one
can come to me unless he is
drawn by the Father who sent
me, and I will raise him up at the
last day.  It is written in the pro-
phets: They will all be taught by
God, and to hear the teaching of
the Father, and learn from it, is
to come to me.  Not that anybody
has seen the Father, except the
one who comes from God: he has
seen the Father.  I tell you most
s o l e m n l y, everybody who believes
has eternal life.  I am the bread
of life.  Your fathers ate the
manna in the desert and they are
dead; but this is the bread that
comes down from heaven, so that
a man may eat it and not die.  I
am the living bread which has
come down from heaven.  A n y o n e
who eats this bread will live for
ever; and the bread that I shall
give is my flesh, for the life of the
w o r l d . ”

XIX Sonntag im jahreskreis
In jener Zeit murrten die Juden
gegen Jesus, weil er gesagt hatte:
Ich bin das Brot, das wom Himmel
herabgekommen ist. Und sie sag-
ten: Ist das nicht Jesus, der Sohn
Josefs, dessen Vater und Mutter wir
kennen? Wie kann er jetzt sagen:
Ich bin vom Himmel herabgekom-
men? Jesus sagte zu ihnen: Murrt
nicht! Niemand kann zu mir kom-
men, wenn nicht der Va t e r, der mich
gesandt hat, ihn zu mir führt; und
ich werde ihn auferwecken am
Letzten Tag. Bei den Propheten
heißt es: Und alle werden Shüler
Gottes sein. Jeder, der auf den Va t e r
hört und seine Lehre annimmt,
wird zu mir kommen. Niemand hat
den Vater gesehen außer dem, der
von Gott ist; nur er hat den Va t e r
gesehen. Amen, amen, ich sage
euch: Wer glaubt, hat das ewige
Leben. Ich bin das Brot des Lebens.
Eure Väter haben in der Wüste das
Manna gegessen und sind gestor-
ben. So aber ist es mit dem Brot, das
vom Himmel herabkommt: We n n
jemand davon ißt, wird er nich ster-
ben. Ich bin das lebendige Brot, das
vom Himmel herabgekommen ist.
Wer von diesem Brot ißt, wird in
Ewigkeit leben. Das Brot, das ich
geben werde, ist mein Fleisch (ich
gebe es hin) für das Leben der We l t .

Evangelio Gospel    

Lecturas de la Misa
1R 19, 4-8;

Sal 33, 2-9; Ef 4, 30-5, 2;
Jn 6, 41-51

Mass readings

1 Kings 19:4-8;
Psalm 33;

Ephesians 4:30-5:2; John 6:41-51

L e s u n g e n
1Kön 19, 4-8;

Ps 34 (33); Eph 4, 30-5, 2; 
Joh 6, 41-51

J esús es el Pan de Vida
que Dios mismo envía al
hombre para saciar su

hambre. Dios quiere provocar
en nosotros, un reconocimiento
interno de que Jesús es el
Enviado de Dios, y por tanto
una respuesta de fe, de que cre-
emos en Él como el Salvador de
los hombres. La consecuencia
será, que el que cree en él tiene
vida eterna.
¡Cuántas veces nos sentimos

frustrados en nuestras tareas!
Nadie reconoce nuestros esfuer-
zos, nuestra palabra no es teni-
da en consideración, estamos
cansados de hacer el bien por-
que nos toman por pequeños
ignorantes, incluso dudamos
que esto merezca la pena.
Hoy la palabra de Dios nos

levanta, nos ilumina, nos da
nueva frescura y ganas de
seguir caminando haciendo el
bien. 
En la primera lectura el

Profeta Elías, ante su derrum-
be y cansancio, escucha que se
le dice lo mismo que a nosotros
en nuestros momentos más
débiles: “levántate y come”.
En el evangelio lo volvemos a

escuchar en este pasaje tan pre-
cioso: “Yo soy el pan bajado del
cielo, el que come este pan vivi-
rá para siempre”. Dios mismo
te dice que comas, que sigas el
camino que Jesús te muestra y
entonces tendrá sentido tu vida
o lo que es mejor, tendrás más
vida.

COMENTARIO AL EVANGELIO

Gonzalo Mart ín  Fer nánde z EvangeliumEspañol English
Deutsche

PROGRAMACIÓN
RELIGIOSA

“Abierto por 
vacaciones”

Jueves, a las 23:30 h.


